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El objetivo de este trabajo es ofrecer una revisión de los principales cambios en la 
estructura ocupacional de la mano de obra rural en México entre 2000 y 2010. Esta 
información se revisa a la luz de los cambios económicos que ha experimentado el campo 
mexicano en las últimas décadas. El análisis de las ocupaciones se presenta en 27 grupos 
que se compara en nueve regiones en que se divide el país. La fuente de información que se 
emplea a lo largo del trabajo proviene de los microdatos de la muestra del Censo General 
de Población y Vivienda del año 2000 y del 2010. 

Entre los resultados de mayor interés se confirma la disminución de la población en 
ocupaciones agropecuarias; se incrementa la participación femenina en ocupaciones no 
agropecuarias, sobre todo en la región Norte y Noreste; se observa un descenso en las 
ocupaciones asalariadas, especialmente en la región Sur y Golfo; los varones incrementan 
su presencia en ocupaciones asalariadas agropecuarias, sobre todo en la región Occidente y 
Noroeste; aumentan los trabajadores familiares no remunerados en el cultivo del maíz y 
frijol en la región Sur y Centro. 
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Resumen ampliado 
 
Objeto 
La población ocupada de las áreas rurales1 de México es el objeto de estudio de este trabajo 

de investigación. El interés de estudiar dicha población surge del comportamiento que ha 

tenido este conjunto de la población en la última década. Por un lado, observamos que se 

incrementó la población concentrada en las áreas rurales, de acuerdo con los datos del 

Censo General de Población y Vivienda del 2010. En términos relativos la población rural 

representaba el 23.1% de la población nacional, que en números absolutos representaba un 

poco más de 26 millones de habitantes, lo que significó un incremento en 1 millón de 

personas con respecto a los resultados observados con el Censo de Población y Vivienda 

del año 2000. 

La población ocupada del país en el 2010 ascendió a 42.7 millones de personas, de las 

cuales, cerca de una quinta parte (19.0%) se encontraba en localidades rurales. La 

población ocupada que se encontraba realizando alguna actividad agrícola, ganadera, 

forestal de caza y pesca representó alrededor de 4.5 millones de personas a nivel nacional 

(10.6%), de las cuales, la gran mayoría (71.5%) se encontraban en zonas rurales. 

La importancia de estudiar la estructura ocupacional de los contextos rurales residen en la 

dinámica económica por la que ha transitado la población en las últimas décadas de pasar 

de una sociedad de productores agrícolas a una de trabajadores, tanto agrícolas como no 

agrícolas, de acuerdo con los especialistas en el tema (Saavedra y Rello, 2010; Grammont, 

2009; Appendini y Torres-Mazuera, 2008; Appendini, 2008, entre otros). Esto significa que 

la centralidad en las actividades económicas de los hogares ya no gira en torno a la 

agricultura como lo era hace algunas décadas. 

A pesar de que ya existen estudios sobre las actividades económicas a las que se dedican las 

personas en las áreas rurales, en generala, consideran a grandes agregados en los que se 

solamente se diferencian las actividades rurales y no rurales y, aún no se ha detallado la 

estructura ocupacional y las condiciones de trabajo de las ocupaciones predominantes en 

estas localidades.  

                                                           
1 Se considera como localidades rurales a las que son menores de 2 mil 500 habitantes. 
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En primera instancia se presentará una revisión sobre la dinámica económica por la que ha 

atravesado el campo mexicano. Esto se hace con la finalidad de contextualizar los cambios 

en las ocupaciones de la población de las áreas rurales del país. En que se ha venido 

indicando que la población ocupada en actividades agropecuarias tendería a descender con 

el tiempo y, en contraparte, aumentaría la población ocupada en actividades no 

agropecuarias. Y cómo se observará en este trabajo, la población que se emplea en sectores 

agropecuarios continua siendo importante y en particular en el cultivo de granos básicos. 

Estas transformaciones principalmente se deben a una serie de elementos que han 

contribuido de manera decisiva en fomentar estos cambios: entre los que se encuentran: el 

proceso de reestructuración económica; la liberalización comercial de productos 

agropecuarios, lo que desincentivo la producción nacional frente a las importaciones 

extranjeras; las modificaciones al artículo 27, con lo cual se permite el cambio de régimen 

de la tenencia de la tierra; y el impulso de las políticas para promover la modernización de 

los procesos productivos, que evidentemente estaban destinados a los productores más 

dinámicos (Appendini, 1992). 

Con este conjunto de reformas se sentaron las bases para que los pequeños productores 

perdieran gradualmente  su participación en el mercado y, cada vez, destinaran su 

producción al autoconsumo (Rubio, 2001). Este conjunto de transformaciones incentivaron, 

en mayor medida, a que los miembros de los hogares incursionaran en actividades 

diferentes a las agrícolas para complementar sus ingresos. 

Objetivo 
El objetivo de este documento es presentar una revisión de los principales cambios en la 

estructura ocupacional y las condiciones laborales de la fuerza de trabajo en las áreas 

rurales2 de México. La información se revisa a partir de 27 grupos de ocupación y nueve 

regiones3 geográficas. La fuente de información que se utiliza es la Muestra del Censo 

                                                           
2 Cuando nos referimos a localidades rurales, aludimos a las que cuentan con menos de 2 mil 500 habitantes. 
Existe un debate amplio sobre la definición de la definición de lo rural y de su estudio como se puede apreciar 
en los trabajos de Pedrero y Embriz (1992) y Trejo (2003), entre otros. 
3
 Las nueve regiones que se utilizan se retoman de la propuesta que elabora  el Consejo Nacional de Población 

(CONAPO), 2004. Presentar las regiones y cómo se encuentran integradas: Noroeste (Baja California, Baja 
California Sur, Sinaloa y Sonora); Norte (Coahuila, Chihuahua y Durango); Noreste (Nuevo León y 
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General de Población y Vivienda del año 2000 y 2010. Los resultados se examinan a la luz 

del proceso de consolidación de las reformas económicas en el campo mexicano en las 

últimas décadas. 

Las preguntas que guían esta investigación son ¿Cómo han cambiado las estructuras de las 

ocupacionales en México entre 2000 y 2010? ¿Cómo se manifiestan a nivel de las regiones? 

Y ¿Cuáles son las condiciones laborales y la calidad del empleo con la que cuentan los 

trabajadores? A lo largo de este trabajo “Se espera comprobar que el proceso de 

reestructuración económica y la escaza oferta de empleo en los mercados de trabajo local y 

regional han desincentivado el aumento de las ocupaciones agropecuarias y ha fomentado 

el crecimiento de las ocupaciones no agropecuarias con condiciones laborales precarias en 

las áreas rurales del México”.  

Metodología 
Para responder a estas tres preguntas se utiliza como fuente principal de información los 

microdatos de la muestra censal del año 2000 y del año 20104. La consideración de utilizar 

esta información se debe en gran parte a la posibilidad de desagregar las ocupaciones sin 

tener problemas de representatividad, ya que en general las encuestas nacionales no 

permiten tal desagregación. De esta forma, tendremos la posibilidad de contar con 

información con cobertura a escalas pequeñas. 

La información sobre las ocupaciones se presenta en 27 grupos para 9 regiones geográficas, 

que nos permiten identificar las ocupaciones predominantes que se expandieron a lo largo 

del periodo. La comparación de los 27 grupos se logro a pesar de que el Censo del 2000 

utiliza un sistema de clasificación distinto al del Censo del 2010. Ya que el primero utiliza 

la Clasificación Mexicana de Ocupaciones (CMO), y el segundo la Clasificación Única de 

Ocupaciones (CUO). 

                                                                                                                                                                                 

Tamaulipas); Occidente (Colima, Jalisco, Michoacán y Nayarit); Centro Norte (Aguascalientes, Guanajuato, 
Querétaro, San Luis Potosí y Zacatecas); Centro (Distrito Federal, Hidalgo, México, Morelos, Puebla y 
Tlaxcala); Sur (Chiapas, Guerrero y Oaxaca); Golfo (Tabasco y Veracruz); Península (Campeche, Quintana 
Roo y Yucatán). 
4
 Sin embargo, debemos de tomar algunas consideraciones sobre los momentos en que se levantaron los 

Censos de Población, ya que no fueron en los mismos meses, lo que significa que en las áreas rurales los 
ciclos agrícolas son distintos y esto se puede manifestar en los resultados que se obtiene de ambas fuentes por 
lo que se sugiere tomar, ciertas precauciones sobre todo en las actividades agropecuarias. 
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Las condiciones laborales se refieren al nivel de ingreso que perciben los individuos en 

cada uno de los momentos censales. Para lograr la comparación en el periodo de estudio, el 

ingreso reportado se deflacto a pesos de julio de 2010, que fue la fecha del levantamiento 

del Censo de 2010. Otro indicador que se tomo para captar las condiciones laborales fue si 

los trabajadores eran asalariados o eran trabajadores cuenta propia, ya que en la mayoría de 

los casos significan situaciones distintas en el mercado de trabajo. 

Resultados. 
La población ocupada que se dedicaba a actividades agropecuarias ha disminuido de 

manera importante, tendencia que se ha mantenido desde mediados de la década de los años 

ochenta. En el periodo de estudio se registró una disminución de aproximadamente de 10 

puntos porcentuales pasando de 57.4% en el año 2000 a  48.9% para el año 2010. Estas 

tendencias se encuentran de acuerdo con los hallazgos de varias investigaciones, tanto a 

nivel nacional como internacional (Pacheco, 2006; Garay, 2008 Köbrich y Dirven, 2007); 

Dirven, 2004, 2002;  Berdegué, 2002). 

Entre los resultados de mayor interés se confirma la disminución de la población ocupada 

en ocupaciones agropecuarias; una tendencia en la inserción laboral de las mujeres en 

ocupaciones no agropecuarias; el descenso de las ocupaciones asalariadas tanto 

agropecuarias como no agropecuarias; la mayor presencia de varones en ocupaciones 

asalariadas agropecuarias en las que las mujeres habían tenido una presencia importante; el 

incremento de los trabajadores familiares no remunerados en el cultivo del maíz y frijol; a 

pesar de las transformaciones en el mercado laboral continúa manteniendo importancia 

ocupacional el cultivo de maíz y frijol como una fuente de empleo entre la población rural. 

Entre las regiones se puede decir, que dentro de las ocupaciones agropecuarias, el cultivo 

de maíz y frijol continúa siendo muy importante en la región Sur, como lo muestra el 

incremento en el número de trabajadores en dicha región, pero también es la que ofrece las 

condiciones laborales menos favorables. En el caso de la región Noroeste y Occidente, es la 

región en la ha mantenido los niveles de absorción de la fuerza de trabajo en hortalizas, 

verduras, flores y frutas. Además se puede decir que estas regiones son las que cuentan con 

los niveles de remuneración más elevados, a pesar de que continúan siendo salarios 

depreciados. 
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Entre las principales ocupaciones no agropecuarias se encuentra el incremento de los 

comerciantes, el trabajo de albañilería y el aumento de los trabajadores técnicos, aunque 

debemos mencionar que estos últimos no han incrementado sus niveles de remuneración a 

lo largo del periodo de estudio. En contra parte, las ocupaciones que han presentado 

descenso se encuentra el trabajo doméstico remunerado, los artesanos y productores de 

metal, madera y papel, los operadores de maquinaria industrial y los ensambladores. 
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